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A l d arse  á  la  persona en carg ad a  por el D irec­
to r d e  esle S em anario , la  ñola de las producciones 
q u e  deb ían  in se rta rse  en el núm eroO , equivocó 
in v o lu n tariam en te  u n a  titu la d a  Dos C arias, por 
o tr a  q u e  con el m ism o lítu lo  ex iste  en esta re­
dacción y  pub licam os hoy.

E sta lam en tab le  equivocación  no solo h a  dado 
lu g a r á  com entarios mas ó m enosjustos , sino  á  
q u e  e l Excm o. S r. G obernador de la  Provincia 
h a y a  m andado  e m b arg a r y  re ten er los e jem pla­
res  de d icho  núm ero , im poniendo  adem ás un a  
cre c id a  m u lta  q u e  p agará  e l c u lp a b le . Elogiamos 
sobre m an era  esle acto de ce lo , tanto  roas cuan­
to  qu e  está  en perfecta consonancia con nuestros 
sentim ien tos.

P ru eb a  de qu e  el a rtícu lo  en cuestión no estaba 
p a ra  p u b licarse , es de q u e  a u n  no h ab ia  sido  
presen tado  á  la  censura  ec le s iá s tic a á  la  q u e s o -  
m etem os s iem p re  sin  escitacion, cuantos escritos 
se  nos p resen tan  q u e  p u edan  au n q u e  ligeram ente 
rosarec con nues tro  santo dogm a.

MATILDE
ó

LA FLOR DE VALDEREAL.
H O T E L *  O R IG IN A L .

& ia  S eñ o rita

D .* M A T ILD E  AR&ÜELLSS T 0 P .A L 7  ?L S 7 IA .

U i q u e rid a  a m ig a : n o  ha c e  m u cho  o h e c i  dedicar á  V . u n a

Docellla; h o j  cumplo m i  promesa, ponieodu al propio tiempo á 

m i  Iieroioa el belto nombre que T. lleva.

La ruego vea cu  ello u n  tesl imonio dcl sincero y especial 

cariño que la p ro lcsasu  apasionada amiga.

Faustino Saez de Melgar 

CAPITULO I.

Preliminares.

E ra  u n  hermoso d ia  de prim avera, en e sa tu rb u - 
le n ta y  borrascosa época de la gu erra  civil, cuando 
el partido  carlista se ag itaba furioso, sembrando 
doquiera el te rro r y  la desolación.

E n  el centro de la  a lca rria  y  situada en  un a  lla ­
n u ra  que atravesaba un  riachuelo, alzábase un a  
pintoresca aldea, si asi puede llam arse á  u u  grupo 
de vein te ó tre in ta  casas que la  formaban.

A su inm ediación y  en  la  em iueacia de una p e­
queña colina d istinguíase un a  magnifica casa, cas­
tillo  feudal en otro tiem po, pero despojado de to ­
dos sus atribu to s señoriales y  reconstruido cien ve­
ces por sus numerosos descendientes, hab ia llega­
do á  la  época á  q u e m e  reñero , á se r un a  especie 
de q u in ta  rodeada de huertas y  alam edas donde 
los últim os herederos de la ilu s tre  casa de Valde- 
rea l vegetaban tran q u ila  y  pacíficamente.

Componíanse estos de uo anciano orgullosoy a l ­
tivo como todos los de su raza, su  esposa, señora 
buena y  ca rita tiva  aunque en teram ente conform e 
con las ideas del m arido, y  dos hijos; u n  varón y  
un a  hem bra. E l jóven H ernán ten ia  igual carác­
te r  que su padre, e ra  m ilita r, y  como todo buen  
español en aquellos tiem pos, se hallaba eu  C atalu­
ña defendiendo el trono  de Isabel II.

La n iñ a  M atilde, e ra  un  ángel, fresca y  rosada
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como la aurora, blanca y pura  cual la  azucena, 
con cabellos negros, ojos de terciopelo y cu tis de 
raso.

Sus quince años y  su belleza la  hacían  encan­
tadora, sus v irtudes adorable. Era muy frecuente 
verla acom pañada de su anc iana nodriza recorrien­
do la reducida aldea, llevando á  los pobres y  á  los 
enfermos consuelos y  lim osnas.

Apenas la conocían por su nom bre, todos la  lla­
m aban la  Flor de Valdereal, ó sim plem ente seño­
rita . Habíala designado con tan poético nom bre un 
jóven hermano de leche de H ernán que se habia 
criado en el Castillo.

E ra  costum bre inm em orial el designar con este 
título la casa de V aldereal, aunque y a  fuese todo 
menos lo que indicaba su nom bre; em pero habíalo 
sido antiguam ente, seguía perteneciendo á  la  misma 
fam ilia y  la aldea habia recibido de él su deno­
m inación.

Proseguirem osdescribiendo la  localidad, á  fin de 
que el el lector conozca el tea tro  de los sucesos 
an tes de hacer ín tim a relación con los personajes.

Separaba el castillo de la aldea  unos cien pasos, 
e s ta la  atrevesaba según he dicho, un  riachuelo ju ­
guetón y  cristalino en prim avera, convertido en 
to rre n te  en invierno, y  en verano asem ejándose á 
u n a  estrecha y  p la teada cin ta.

A su  derecha y  casi besando las aguas se alza­
ba la  erm ita de nuestra  Señora d e  Gracia.

E ra un  pequeño san tuario  pobre y  desm antelado, 
s in  mas adorno en sus blancas paredes que algu­
nos cuadros de escaso m érito, varias cruces y  una 
escultura que rep resen taba e! Cristo del Perdón.

En el a ltar donde se hallaba colocada la  im a­
gen de la Virgen se veian algunos jarrones con flo­
res, vasos de porcelana, candeleros con velas de 
cera, y otros adornos, regalo todo de la  señora  del 
castillo.

Tam bién se ostentaba u n a  preciosa sabanilla, 
magníficamente bordada y guarnecida de encage, 
ob ra  según lo que oirem os mas adelante, de la en ­
can tadora Matilde.

Nada mas de notable se observa en la erm ita ; 
saliendo de ella, se  ven á la  p u erta  unos poyos de 
yeso; enfren te un  paseo de árboles que conduce á 
la  aldea, á s u  izqu ierda un  esteoso m onte al que 
precede el Castillo, á  la  derecha el riachuelo, c o t  

roñado de plantas y  de flores, inm ediato u n  m oli­
no con su ru idosa cascada, su  casita rústica , rodea­
da de grandes árboles, mas lejos viñedos, olivares 
y un a  d ila tada vega donde verdeguean los trigos y 
las cebadas creciendo robusta y lozanam ente las 
hermosas espigas.

En el cen tro  del grupo de casas que forman la 
aldea se alza un  sencillo cam panario, es el de la 
modesta y pobre Iglesia donde concurren d ia ria ­

m ente los aldeanos, atraídos por la  dulce y  persua­
siv a  elocuencia de su anciano pastor, digno cura 
párroco que desem peñaba sus funciones en  Valde­
real desde su juven tud .

H abita un a  casita contigua á  la Iglesia. Como 
vamos á  conducir al lector á  ella, la describirem os 
antes.

C om pónese,de un  patio  pequeño rodeado de par­
ras  y  enredaderas, un  portal, g rande, á  la  derecha 
la  cocina, á  la izquierda la sala cou un a  alcoba, 
enfrente una p u erta  que conducía á  o tras habita­
ciones y  á  la  corraliza.

La salita e ra  cuadrada con un a  re ja  al campo 
sio mas adornos que una docena de sillas de paja, 
un  sofá, una mesa, sobre la  cual bab ia un  crucifi­
jo encerrado  eu  un a  u rn a  y dos candeleros con 
velas.

Jun to  á  la  re ja  un  estan te de p ino , lleno de li­
bros religiosos, cerca una m esa, cargada de pape­
les, y  á  su  lado el sillón de roble con asiento  y 
respaldo de cuero que ocupaba generalm ente el 
cura.

Las paredes recien  b lanqueadas hac ían  resaltar 
un a  docena de cuadros que rep resen taban  escenas 
sagradas.

S in  em bargo de q u e  e ra  prim avera, au n  se sen­
tia  bastante frió , y  con todo el piso de la sala, co­
mo el de las dem as habitaciones estaba en lad ri­
llado, lim pio y lustroso, pero sin  estera. La pobre­
za y  hum ildad del buen  párroco no le perm itían  
este lujo supérfluo, y  por calentarse u n  poco los 
pies se habia sentado jun to  á  la  ventana, rec i­
biendo los rayos del sol, que penetraban hasta el 
cen tro  de la  habitación.

E ra im posible contem plar una vez a l noble an­
ciano, s in  se n tir  un a  especie de respetuosa vene­
ración imposible de contener. Su fisonomía e sp re - 
siva, dulce y franca, e ra  la im ág en  d esu  alm a tier- 
n ísim a y bondadosa.

—Buenos dias; dijo una m ujer en trando  en la 
sala.

— Muy buenos, h ija  mia, le contestó el buen cura, 
dejando sobre la mesa el breviario  en que leía.

E ra la recien venida a lta , gruesa , represen taba 
unos cincuenta años, y ten ia  los cabellos casi b lan ­
cos, su jetos en la nunca en  forma de castaña. Sus 
ojillos negros, rebelaban esa p en e trac ió n  poco co­
m ún en  las gentes de su clase, y  sus m aneras bas­
tantes finas y  d istinguidas denotaban que te n ia  cos­
tum bre de tra ta r  á  personas de una esfera mas al­
ta  qu e  la  suya.

Vestía un  hábito  de estam eña de color de pasa, 
por lo cual, y por la correa y  el escudo conocía­
se que era  del Cárm en.

ÜD delantal de percal, y  un  m antón de lana com­
pletaban el trage, aum entando un  pañuelo de seda
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ceniciento con que cubria  sos b ien  peinadas canas.
—  Ha ocurrido alguna novedad?
— No señor; porque lo p regunta u sted?
— Me esiraña verla ta n  tem prano por la aldea.
E ran  las ocho de la  M añana.
— Vengo con recado de los señores á  p revenir á 

Y. q u e s e ra  el casam iento m añana.
— Se han  decidido por fin ?
— Si señor; el novio tiene  m ucha p risa , se le  fi­

g u ra  que le van á  qu ita r la  alhaja; ¡ Yaigame D ios! 
señor cura , y que cosas se ven en  e l mundo, ¡ quien 
me habia de decir que esa c ria tu ra  ta n  hermosa, 
ta n  angelical se casaría con ese mal hom bre f si 
yo que la he criado con m is pechos, y  la  quiero 
como si fuera m i h ija , no puedo su frirle ; cada 
vez que le m iro me dan impulsos de ahogarle.

— Usted se engañará quiza; cuando los señores 
consienten en la  boda te n d rá n  sus motivos para 
ello.

Por que los tiene  engañados; es un h ipócrita, 
em bustero; sabe mas qu e  M erlin  y  así les h a  tras­
tornado á  todos el ju ic io .

(C ontinuará)

í f
C:-

No o í s  lejanos ecos 
doquier de las m ontañas repetidos '  
por los peñascos huecos, 
en tre  si confundidos 
de arm as, caballos, voces y  alaridos.

¿ Y ipas y  mas creciente 
e l bélico rüm or de arm as y  voces, 
allá por el to rren te  
de m uslines feroces, 
no d istinguís los blancos albornoces?

Al verlos | ay I de m i alm a 
el te rro r del presagio se apodera’, 
y  perd ida su calma 
m iro cual acelera 
el hijo  del desierto  s u c a r re ra .. . .

¿ Mas que m isterio  enc ie rra  
el confuso rum or, la  g r ite ría , 
el es trido r de guerra 
que tr is te  el eco envia 
cual el ru jido  de la  m ar b rav ia?’. .

5 :
W'-‘

M uchedum bre apiñada 
hiende las calles de Damasco en  tanto, 
y  con voz sofocada 
por acerbo quebranto 
lanza mil ayes de dolor y  espanto.

¿N o llega á vuestro oido 
del gentío la voz desgarradora, 
el mísero gemido 
del infeliz que llora, 
e! grito  un iversal que al Cielo im plora?

Ya dejando los valles 
los beduinos cual ráp id a ' trab illa  
se in te rn an  por las calles, 
y  su  feroz cuchilla 
en  inocente sangre  se am ancilla.

La v irgen ruborosa 
res is tir  no podiendo la  carrera, 
del q u e  doquier la  acosa, 
de hinojos 1  a y ! le  espera 
á  loa cielos m irando lastim era.

Y la  m adre á  sus hijos 
q u ie re  ocultar an te  el verdugo, in e rte , 
en  él los ojos fijos 
presen ta el pecho fuerte 
p ara  lib rarlos de la  aciaga m n e rte ...

A y ! todos' son h o rro res! .. .. .
¿ no o í s  el es terto r de la  agonia 
y  esos vagos clam ores 
de salvage alegría
que e l rio  de sangre e l  vencedor envia?.

Til gérm en es maldito 
hijo de Agar, que en la  árida  llanura 
vives de Dios presito 
a llá  do la  luz p u ra  
de u n  sol ard ien te  s in  cesar fu lgura .

] Oh raza en v ilec id a ! 
fieros sectarios del falaz M ahom a!
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m uy breve es vuestra vida
que cual la an tigua Roma
vuestro poder nefando se desplom a!

Al sa lir de sn cuna 
con reg ia magostad brillo  a ltanera 
de Islam  la  media luna, 
m as su  tum ba la  espera 
en  el vasto arenal donde naeiera.

Un d ia  fuiste asombro 
siendo de pueblos mil dom inadora, 
m as ¡ a y l  á  v il escombro 
la  m ano destructora 
de las edades te reduce ahora.

jM uslim ! Dios te maldijo 
a l porvenir fijando su  m irada,
¡ay de t í  y  de tu  hijo
la  sangre derram ada
con el crim en, tu s  razas anonada I

Al abismo profundo 
se despena buscando otras regiones 
el lum inar del mundo 
y  negros nubarrones 
se  truecan  en  fantásticas visiones.

I a  la  noche es llegada 
y  el funeral silencio  del o lv id o ! 
n ad a  se escucha, nada; 
ta n  solo in terrum pido  
del raudo vien to  el té trico  gemido.

Todo reposa m uerto 
en  esa noche plácida y  serena 
y  la  horda del desierto  
del rico botín llena 
tran q u ila  vuelve á  su región d e  arena!..

M adrid.
N i l o  M a b u  F a b r a .

h b p r e s io h e s

DS UU SAILS DE VíkẐ mZ,

Los salones B .... se ahriaD  en  la  o o t^ e  de j

p r im e r  d ia  de C arnaval en 1 8 6 .. p a ra  se rv ir  de 
tem plo  á  la  d io sa  T erpsico re ; la  a leg re  ju v e n ­
tud  d e  am bos sexos se ap re su ra b a  á  tr ib u ta r le  
culto  y  q u em arle  un  arom ático  incienso eo el 
lobelero d e  los p laceres. A é l c o rr í ansioso, en 
lusca d e n u e v a s  em ociones, deseando v o lv e ré  e s -  

p e rim en ta r  los efectos de uu  ca riñ o  verdadero .
A islado entonces, com o la  so lita r ia  pa lm era  en 

el desierto , sin  com pañera qne con su  sola vista 
lo  v iv ifique, m e encon traba  s in  afecciones, sin  
teoer en  qu ien  desahogar los sen lim ienlos de m i 
corazón, siu  u n a  fiel confidente en qu ien  p u d ie ra  
h a lla r  a lguna  espansion m í a lm a y me conso lara en 
m is aflicciones, sin  u n a  herm osa en qu ien  deposi­
ta r  m is mas dorados peiisam ieolos, m is m as r i ­
sueñas esperanzas, m is mas recónditos secretos, 
q u e  m e enseñara  en el horizonte e l b rilla n le  lu ­
cero del po rven ir, y  s in  u n a  d iv in id ad  á  qu ien  
ad o ra r: m i im aginación , á  causa  d e  m i v ida  m o­
nótona, necesitaba d e  im presiones, con la s  cuales 
se d esa rro y á ra  lo q u e  se lla m a  v ida  m oral, pero 
u n a  v ida  activa , l le n a  de accidentes, de ilu s io ­
nes, d e  som bras que m e acom pañasen en m i so­
led ad , y  qu e  en tre  d es lu rab rao les  v ap o res , m e 
b rindasen  am o r, felicidad  y paz.

T al e ra  m i estado eu la  noche qu e  las s igu ien ­
tes im presiones tuv ieron  lu g a r.

Paseábam e por los espaciosos salones, pensan­
do en las b rom as y d iá logos am orosos, qu e  bajo 
sus bóvedas h ab rían  resonado; contem plaba sitios 
en q u e  años an terio res d is fru ta ra  de las delicias 
q u e  rae proporcionó la  m u g er q u e  a m ab a , y c u ­
yos ju ram en to s  de f id e lid ad se  hab ian  desvanecido 
como lige ras  nu b ec illas  q u e  im pelidas por el 
v ien to , desaparecen  en la inm ensidad  del espacio.

Mas q u ise  abandonar á  estas ideas y  p lísem e á 
exam inar v a ria s  de las personas qu e  vagaban por 
m i a lred ed o r.

La ca re ta  o cu ltab a , ta l vez, s im u ltán eam en te  
la s  facciones de l m as enam orado  jóven y  de la  
m as inocente v irg en , lo q u e  sin  d u d a  an s ia rían  
conocer ocu ltes pensam ientos.

Vi am an tes qu e  se m ira b an  d u lcem en te , y  cu 
e l fuego del am or, p a re c ía  qu e  q u e r ía n  trasm i­
tirse  su s  insp irac iones, y con e lla s  u n irse  p a ra  
n u n ca  separarse . Tan pron to  se p resen taban  a  m i 
v is ta  un  so ldado escocés, llevando  del brazo á un a  
M adam e M ontespan, u n  b iz a rro  T em p la rio  ú 
u n a  graciosa an d a lu za , un  aldeano  d e  los A lpes á  
u n a  D."® d e  La Y a llie re , un  in sp irad o  tro ­
v ador á  u n a  tím id a  b ea ta , y  esa desarm on ia  en 
los trag es y  las costum bres q u e  los trages rep re ­
sen taban , com ponían un  conjunto  qu e  ad m irab a , 
y  cuando  a lguna  herm osa se cansaba d é la  m ás­
c a ra , h ac ia  v e r  su  ro stro  resp landeciendo  su  be­
lleza , com o e l so l después d e a b a n d o n a r le n n  m an­
to de nubes. Los sonoros acordes de u n a  v iva  pol­
k a  se dejarou  o ir , y  á  sn  com pás se lanzaron  co­
m o tocados por un  h ilo  e léc trico , in n u o ie rab le s  
p are jas  á  re sp ira r  los perfum es qu e  la  diosa les 
p rm iorcianaba .

É n tre  todas aq u e lla s  silQ des p o r s in g u la r  sím -
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p a tia  descobri u n a , é  irrcáislib lem enle m e acer­
q u é  á  reconocerla. S us m aneras eran  delicadas, 
su  figura elegantísim a, su a ire  d is tin g u id o  y  su 
d ifraz  sencil o e n e s tr e m o ,e l  q u e  re a lz a b a y so -  
b resa lia , á  m i gusto , eu tre  o tros jm as recargados 
de  adornos q u e  á  su  lado h ab ía . Un rico vestido 
n e g ro c e ñ ia su  delicado cuerpo , un a  c in ta  cerrada 
p o r un a  caprichosa h eb illa  rodeaba su  pequeña 
c in tu ra ; d e  u n a  lije ra  to q u illa  b lanca y  rizada, 
co lo cad ad e  m anera q u e  dejase v e r  u n a  fren te  co­
m o la  n ieve de la  q u e  nacían  cabellos cual e l oro 
y  ondu lan tes , p a rtía  un ancho y  largo m anto 
tam bién  negro, sujeto  con dos g ruesas agujetas 
d e l m ism o color; unos estrechos y finos guantes 
acababan esle hábito. Por un m ovim iento  d e  cu ­
rio sidad , fijó en m í sus penetrantes ojos lo que 
m e causó g ran  sensación. No p ude  por m enos de 
d ir ig irm e  á  e lla  y  le ro g u é  me concediese la  p r i­
m e ra  polka.

En e l en tre tan to , o frecilc  m i brazo el quo  acep . 
tó . A l solo contacto con el suyo , sin saber 
p o r qu é  y  au n q u e  q u e r ía  dom inarm e, un  tem ­
b lo r apenas percep tib le , se apoderó  de m is n e r­
vios. ¿E fecto de qu é  e ra  esa tu rbación  tan es- 
tra ñ a  qu e  esp erim en tab a?  ¿A m ab a p o r ven tu ra  
á  u n a  m uger q u e  no conocía? Q uise sobrepo­
n erm e  y  abandonando la  tim idez qu e  deseaba 
desechar, en tab lé  conversación, q u e  e lla s ig u ió c o n  
g ran  fac ilidad , lo que me encantó; u n a  am ab ilid ad  
es trem ad a hac ia  v e r  en e lla  y  m ostraba su  ele­
vado  ca rác te r; su  tim b re  d e  voz e ra  du lc ísim o  
y  a l escucharlo  m e em belesaba. Me habló de 
m i pasado, contóm e m is  am ores y  parecía  in te ­
resa rse  p o r m i fu tu ra  suerte . ¿Q u ién  e ra  esle 
q u e rn b e , qu e  así ven ia á  evocar los recnerdos 
de  m i ju v e n tu d , á  in sp ira rm e  un afecto q u e  ne­
cesitaba p a ra  d esp e rta r  m is dorm idos sen tim ien­
tos y  p a ra  se r qu izás m i a rcángel de consuelo?

T ra té  av e rig u arlo  y  p ro fund icé  cuan to  pude, 
h ab lándo le  con el Icnguage de la  razón: pero  en 
vano: u n a  rep en tin a  idea cruzó como un  re lá m ­
pago m i fren te, vin iendo á  a to rm en ta rm e  por 
a lg u n o s instan tes. ¿S i á  esta m uger no le acom ­
pañase sus cua lidades físicas con las m orales y 
no fuese tan berm osa como me íiguro , su f r ir ía  
cuando  conociese la  re a lid a d ?  Mas bien pronto 
la s  deseché, po rque según  m e h ab ía  ilusionado , 
poco m e im portaba la  ca ra  qu e  tras  e l anlifnz 
se o cu llá ra , entonces p ensaba m as e s p ir i lu a l-  
raen te  y su  candor me ten ia  en tusiasm ado .

Losarm oniosos sonidos d e  la  m úsica  v inieron 
á  d is trae rm e , y ab razándola coa suav idad  estaba 
tan  loco d e  am or, qu e  h u b ie ra  q u e rid o  d e  su v ida 
y  la  m ia , no h acer m as q u e  u n a .

Llegó á  ta l pun to  mi a rreb a to , quo apesar de 
no h a b e rla  conocido, le h u b ie ra  dec larado  la  pa­
sión q u e  sen tía , si no h u b iese  tem ido d e c a e rá  
sus ojos.

A causa  de l ca lo r q u itó se  el g uan te  izquierdo 
y  p ude  v e r  u n a-p rec io sa  m ano b la n c a , ig e ra -  
m enle teñ ida p o r los m alicM  de la  ro sa ; en el dedo 
a n u la r  lu c ia  « n a  so rtija  esm altad a , con un  d iar

m ante en su  cen tro , lo qu e  itíe causó un no se 
qu é  inesp licab le , tem iendo no fuese recuerdo  de 
algún  h o m b re  quo le hub iese  en tregado  su  co­
razón. Le su p liq u é  me d iese  un a  señal p a ra  po­
d e rla  h a lla r  m as ad e lan te  y am a rla  sin  o b stácu ­
lo, y  me en tregó  un perfum ado ram o d e  v io letas 
em blem a de m odestia  cuyo  arom a a l a sp ira r lo  
me es lasiaba ; pero  no contento con poseer este 
tesoro q u e  p a ra  lo fu tu ro  en nada cre ía  podria  
in flu ir , le  pedí nueva? luces p a ra  obtener m i ob­
je to  y  cuando  lo g rab a  convencerla  á  que se des­
cu b riese  y  me otorgase u n a  c ita , tuvo  que ab an ­
d o n ar el salón.

M iré e l relo j; eran  la? cinco y  m edia: el tiem ­
po me parec ió  h ab e r pasado con u n a  p ron titud  
inm ensa. F u ertem en te  afectado por la  in fluencia 
q u e  e je rc ió  en m í su  d igoa  conversación y  su b li­
m es pensam ientos, abandoné aque l rec in to , en el 
qu e  au n  s e o ia  la  a lgazara , d e  qu e  pocos m om en­
tos an tes h ab ia  p artic ip ad o  y  qu e  y a  m e h as tia ­
b a  por DO e s ta r  a l  lado de m i q u e r id a  m áscara .

H ace próx im am ente un  año qu e  la s  im p re­
siones qu e  m as a r r ib a  describo tuv ieron  lu g a r.

Desde entonces, he buscado frenético  á  la  m u ­
ger q u e  con la ca re ta  h ab ia  sabido g rangearse  m i 
ca riño , m as in ú tilm en te ; no deben  es ta r su s  sen ­
tim ien tos generosos reservados p a ra  m í; la  se g u i­
ré  buscando , y si no la  en cuen tro , tengo en lo 
m as recóndito  de m i pecho, un lu g a r  destinado  
á  i'en d ir cu ito  á ese  se r  e sp iritu a l q u e  en m i 
vo lcán ica  im ag inación  m e forjo e l cu a l se  h a  e le ­
vado á e té reas  reg iones. Y y a  q u e  lie descorrido  
e l su ti l  velo q u e  en  p a rte  ocu ltaba m i d e lir io , 
me com plazco en ad o ra r  m ora lm en te , á  u n a  c ria ­
tu ra  an g e lica l d e  Í 5  años, ru b ia , b lan ca  como 
ol a rm in io , colores de rosa, d ien tes de m arfil, 
a ire  e legan te , constan te en su  ca r iñ o , con un 
a lm a  g ra n d e  y  com pasiva. E s ta  v isión  celestia l 
no rae ab an d o n a  n u n ca  y  acom pañándom e á  todas 
p a rle s , m e consuela en la  lucha  qu e  tengo em ­
p eñ ad a , e n tre  la  rea lid ad  y la  ilu s ió n .

SIá laga .
J . J . J . —.RrHITIDO.

I .

Lectora, cual se sabia 
un  baile el lúnes se  dió, 
n ri am iga Concha asistió 
y  me contó al otro dia 
lo que os refiero aquí yó.
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Con lujo y finura puesta 
llena de luces y llores 
é in n u m erab le s  prim ores, 
la  casa estaba d ispuesta 
por sus galan tes señores.

V iéronse lindos vestidos, 
de caprichosos tegidos; 
golas de finos encajes 
y  ricos y  antiguos trages 
con elegantes prendidos.

Los hubo de cantinera, 
de Luis catorce, á td ia ,  
de page, de jardinera, 
de noche, de espigadera, 
de aldeana y  de jud ia .

Cárm en con trage de cola 
dábale el brazo á  un  torero^ 
y  E n riqueta  d e  manóla 
á  u n  gallardo caballero 
que iba  á la  an tigua  española.

Ju lia  con trage de griega 
valsaba con un  m arino, 
y  vióse en  un rem olino 
á  Paulina de pasiega 
en tre  u n  abale y  un chino

P ara  ab rev iar, con un  page’ 
Concha bailó m edia hora: 
es te  le  pisó su trage 
y  á  ella le  dió ta l corage 
que á  no-contenerse... llora,

11.
Cual nos annnció  en  su dia ' 

el Correo de Andalucía 
que es el d ia rio  que leo; 
nueve bailes dió el Liceo 
y  fué á  los nueve M aria;

Pollita que me enagena 
y por su amor desvario; 
de negros ojos, morena, 
y  bella cual la azucena 
que crece á  orillas del rio.

Mas cuenta, am ables lectoras, 
como ella en los nueve estuvo, 
que de infinitos colores 
trages elegantes hubo 
y  adornos de lindas flores.

Qne por cansa de u n  embrollo 
en tre  un n iño , un a  polluela 
y  m í cañada M anuela; 
calabazas le  dió á  un  pollo 
la noche segunda Adela.

Mas que el pollo, por fortuna, 
las recibió tan  sereno, 
que en  vez de tom ar veneno, 
aquella noche, á  la  una 
bailaba de gozo lleno.

Que á  m i am iguita P au lina  
a) sa lir , s i es que no m iente, 
se le  declaró un  ten ien te 
qu e  le hace el oso en la esquina 
que de su casa hay  en frente.

Que de ensortijadas greñas 
y  carcom ida levita, 
le  pidió un  pollo u n a  cita, 
que le estuvo haciendo señas 
á  m i am iga T eresita .

Que m i o tra am iga Mercedes 
por cuyas sonrisas muero, 
bailó con un  caballero 
que preso quedó en  las redes 
de su am or puro  y  sincére.

I  en fm que la animación 
en todos duró  hasta el dia,. 
y  que a l  sa lir con su. tía
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del elegante salón, 
detrás llevaba u n  espía.

111.
Aunque s in  sedas n i encages 

salvo algunas ecepciones, 
con felpudos y  escobones 
se han improvisado trages 
p ara  d istin tas reuniones.

Mas de esto hab lar no podemos 
porque de acostarse es hora, 
breves, m uy breves seremos 
y  este escrito concluirem os, 
con dos palab ras... lectora .

Su espeso m anto de luto 
la cuaresm a desdobló;
ya la algazara cesó......
rindám os pues un tributo  
al que en  la cruz espiró.

En las Iglesias entrem os 
con recogim iento santo, 
la voz del cielo escuchemos 
y  arrepentidos oremos 
de dolor vertiendo llanto.

No á  las n in as n i á  sus dueñas 
concurram os á adm irar, 
sino  en silencio á  escuchar 
sin  risas, sin  hacer señas, 
a l que vaya á  p redicar.

No en sus puertas  nos paremos 
á  ver sa lir á l a  gente, 
y  esta costum bre quitem os, 
que desde el p rincip io  vemos 
es poco digna y  p ruden te .

Q ue a l bullicio y  confusión

le h a  sucedido la  calma, 
á  la  risa la  oración, 
y  a l baile  la Com unión 
santo alim ento  del alma.

Y á  fé que es justo que orémos 
p a ra  aq u ie ta r la  conciencia 
que algo in tra n q u ila  tendrem os; 
y  solo en  la Penitencia 
su pronto  alivio hallarem os.

M álaga 6  de M a rzo .
F . H . DE M.

«E lisa, h a rá  cinco meses 
q u e  yo estaba sano y  grueso, 
pero  desde que te  vi 
m e voy quedando en  los huesos. 
Por el d ia  no descanso 
y  por las noches no duerm o, 
padezco sino te  m iro 
y  sufro cuando te  veo.
E ste es el qu into  b illete 
que se b a  comido el correo, 
es ta  la  q u in ta  esperanza 
y  el desengaño postrero.
Si no recibo respuesta 
pienso abandonar el puesto, 
que para  adm irar tus gracias 
hay  en M álaga u n  paseo.
Adiós, pues, encanto mió, 
joya del h ispano suelo, 
boca qu e  nunca rae habló, 
ojos que nunca me vieron. 
L loraré mucho por tí 
pero  me queda el consuelo 
do que «bienaventurados 
los que en  la  t ie r ra  jim ieron» 
que s i no te  gano á  ti 
me espongo á  ganar el cielo. 
Adiós, labios encendidos, 
adiós, n iñ a  por quien m uero, 
adiós m irada de estío, 
adiós corazón de invierno.
T a tu  sabes qu ien  te  escribe 
ardiendo d e  am or su pecho.
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si alguno tu  me conservas 
que me respondas te  ruego.»

E lla recibió la  carta  
pagó su cuarto , la  abrió 
y  después escribió o tra, 
como vá á  continuación.

«Déjese Y. am igo mió 
ese padecer inm enso 
porque s i Y. no lo deja 
se lo hará  dejar el tiempo.
Recibí todas sus cartas 
que en estas noches de inv ierno , 
le  confieso la verdad, 
bastan te me distra jeron .
Y arias am igas opinan 
que tie n e  Y. buen  talento, 
y  en  fio, Paco, que es V. 
en todo jóven modelo; 
pero  hay  esa sim patía 
que yo n i se n i com prendo, 
que sí yo se la  he insp irado  
no me in sp irá is  lo  confieso.
H e contestado su  carta  
llore V. m ucho, lo siento, 
m as perm ítam e le diga 
qu e  á  la  par tam bién me alegro, 
«pues los que en la tie r ra  lloran 

v a n a l reynu de los cielos;»
Pero como V. m erece 
el que yo le dé algún  prem io 
por sus constantes v isitas 
á  los cristales del cierro, 
le  perm ito  me dedique 
de cuando en  cuando algún  verso 
siem pre que no me tu tee  
como acostum bráis hacerlo, 
que esa licencia poética 
me hace su frir  de los nervios.

T a le s  la  contestación 
que la  jóven le regala 
y  que se publica hoy 
por voluntad de la  dama.

M.
Málaga.—íemiítcío-

Motivos ágenos á nuestra  voluntad nos obligan 
á no dar hoy la reseña del magnifico baile  de tra ­
jes dado en casa del Sr. Clemens, cuya reseña d e­
jamos para  el sigu ien te núm ero, pues nos hemos 
propuesto que conste en  las columnas de nuestro 
Sem anario la  memoria de tan  b rillan te  reun ión .

S o lu c ió n  á  f r t  c h a r a d a  d e !  
n ú m e r o  a n t e r i o r .

D o l o r e s  rae causa amores, 
y  es tan  sim pática y  bella 
que solam ente por ella 
su friera  dos m il dolores.

J . L. B.
REMITIDA.

Segunda y  prim era  se encuentra sentada 
en rico, alfom brado, magnífico Harem; 
y  en  tris tes  endechas el alm a angustiada , 
los aires llenaba, dolorida á  fé.

E ra  que el estrago sin iió  de m i todo: 
u n  iostan te solo para  ello bastó;
—m alditos m is ojos, la  infeliz decia, 
¡q u ien m e  lo d ir ia !  m i dicha cesó!

R. B . DE C.
Málaga.

C O R K E S P O U D E Y C Iá .

S r. D. L. R. (colaborador) M adrid.— La linda poe­
sía  que nos rem ite « to s  ojosnegrost verá la  luz en 
el próxim o núm ero.

S ra . D.“ F . C. del R. y  P- (colaboradora) Ma­
d r id — Se h a  recibido su  poesía *En un Albums 
y  en breve será insertada.

E d i t o r  r c s p o o o a b l c ,  D .  R a f a e l  H a r t o s .

M A L A G A , — I m p .  é e  D .  F r a n c i s c o  G i l  d b  M o n t e s ,
Calle de  Cintería ,  n .  3.
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